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Los Théophiliem de la Sorbona en dos escenas de teatl'o l'eligioso medieval

Por Eduardo UGARTE

hicicr?n suyas con el mayor
entUSIasmo, copiando la cos­
tumbre, seguida por los cléri­
gos desde la Alta Edad Media
oe elegir en determinados dia~
del año 2 un simulado "papa"
(papu1It fatuoru1'l1.) "obispo"

" b 1" d 1 "Lo a ac e os ocas" y en-
tregarse con ese motivo a di­
versiones desenfrenadas e in­
~ece~tes y hasta prof.anato­
nas. Los estudiantes se aso­
ciaban a estos excesos eligien­
do también su "Rey de los Lo­
cos" en las fie' tas de San N i­
coJás y Santa Catalina, su
patrones, y organizando para
cel~brar tal designación pro­
cesIOnes burlescas. libaciones,
mascaraoas, parodias de la
costumbres docentes, cánticos,
danzas, pantomimas y toda
clase de "juegos deshonestos"
(ludum in/wneslum) 4 tanto
en el interior de los cokgios 5

como en la plaza pública.
Pero, cualquier otro pretex­

to era aprovechado aclemás
por los estudiantes para que su
necesidad de esparcimiento se
tradujese en festejos o cele­
braciones con representación
de piezas teatrales que, des­
pués de la concesión obtenida
de Carlos VJ por la "Herman­
dad de la Pasión" (eoufrérie
de la Passion) en 1402 para
la representación permanente
y profesional del clrama sa­
cro, pertenecían mayormente
a un tipo de "moralidades"
alegres que, como la eonda11l­
nation de Banauet si bien con­
serva todavía' algún carácter
didáctico, señala ya la transi­
ción del teatro litúrgico a la
línea del probno que. pasando
por la "farsa moral", viene a
dar, al fin, en la "farsa" pro­
piamente dicha, de contenido
paródico satírico, donde Jos
vicios de la actualidad cotidia­
na contemporánea aparece'n
gTotescamente caricaturizados.
De lo intenso de esta activi­
dad escénica estudiantil, así
como, más di rectoamen te, de
su atrevimiento y su degene­
ración final en excesos into­
lerables, da idea la gran can­
tidad de ordenanzas y dispo­
siciones que se interpusieron
para restringi r o vedar con se­
veras penas tales ejercicios. 6

A las "Fiestas de Locos"
sucedieron las de las "Socie­
dades alegres" (Soeietés jo­
:veuses) , seguramente integra­
das en gran parte por antiguos

ciones licenciosas poco conformes
con las buenas costumbres (Cfr.
Crevier, Histoire de I'Univel'si/é
de París, 1761). En 1488 la Fa­
cultad de las Artes estableció dis­
posiciones aún más rigurosas para
reprimir el desorden y la insolen­
cia de estas fiestas, ordenando que
sólo pudieran tener lugar por la
Epifanía, en cada colegio aislada­
mente, revisándose las piezas que
se habían de representar por al­
guno de los regentes y dándose al
acto el carácter de mero recreo,
sin aderezo de espectacularidad,
trazos mordaces ni satíricos, ni

de Jos pueblos, abarcando ya
las primeras manifestaciones
del drama profano. El Jen de
la Feuillée (Juego de la enra­
mada o de la hojarasca) y el
de Robin et Marion, dos pas­
torales del trovador de Arras
Adam de la Halle (c. 1240-c.
1286) fueron representadas
por los estudiantes de este pue­
blo y por los de Angers desde
fines del siglo XIII; y, la úl­
tima, la ponían en escena to­
davía en el siglo XIV "Juan el
Tartamudo" (Jeltan le Begue)
y cinco o seis estudiantes más.
Los municipios alentaban es­
tas diversiones subvencionán­
dolas con donativos en dinero
o en especie (vino, general­
mente) y las autoridades ecle­
siásticas las miraban con sa­
tisfacción.

En el siglo XIV, según un
cartulario escolar de París, los
universitarios dedicaban a des­
canso v solaz cien días del
año, si~ contar las fiestas ex­
traordinarias con motivo de
cualquier acontecimiento pú­
blico especial: victorias mili­
tares, firma de tratados, naci­
miento, recibimiento o muerte
de personas reales, etc., etc.
Entre las ordinarias, las más
bulliciosas eran las "Fiestas
de Locos", de origen eclesiás­
tico pero que los estudiantes

destinado a los estudiantes de Teo­
logía, recibió el nombre de Sor­
hona del de su fundador Robert
Sorban.

6 El Colegi~ de Navarra de
París y otros establecimientos do­
centes habían dictado ya repetidas
disposiciones restringiendo las ma­
nifestaciones teatrales escolares
mucho antes de que la Universidad
tomase en 1464 severas medidas
contra todos los juegos, farsas, co­
medias y demás piezas teatrales
tan gustadas en todas las escuelas,
por haberse convertido en exhibi-
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gros" y "misterios" o de la
actividad teatral particular de
las "hermandades" piadosas
que los antiguos alumnos de
los seminarios (ahora nota­
rios, abogados, médicos) crea­
ban a la sombra de ellos y bajo
el patrocinio de los obispos,
contando con la más viva po­
pularidad y con el apoyo y la
colaboración de las corporacio- .
nes de mercaderes y gremios
de artesanos formados a ex­
pensas de la transformación
que experimentó la sociedad
por entonces.

Al inaugurarse .a mediados
del siglo XIII la Universidad
de París que fué la más re­
nombrada y concurrida de to­
da Europa, las representacio­
nes escénicas vinieron a ser
una labor habitual en la vida
escolar de cada una de las cua­
tro "naciones" que componían
el centro docente, pero los da­
tos concretos sobre ellas son
muy escasos. Es sabido, no
obstante, que el gusto de los
estudiantes por el teatro se
extendió rápidamente a las
costumbres académicas de
las provincias y hasta a las

siásticas desde el Concilio de To­
ledo de 633, sin que se lograra,
sin embargo su desaparición com­
pleta hasta el siglo XVI.

4 Es sabido que el nombre de
ludus se aplicaba también a las
representaciones teatrales.

5 Los colegios fueron en su
origen unos hospicios que fun­
daban personas, altruístas con el
fin de proporcionar albergue y co­
mida a los estudiantes pobres, bajo
la vigilancia de un maestro y con
una organización semejante a la
de los conventos. Uno de ellos,
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A
L mismo tiempo que el

drama litúrgico se iba
gestando en las igle­
sias medievales por la

adición de acciones represen­
tadas a la lectura de los textos
evangélicos en las grandes
tiestas pascuales de la Nati­
vidad v la Resurrección, la
costumbre de interpolar en los
responsorios pequeñas narra­
ciones didácticas que los estu­
diantes declamaban o canta­
ban, fué delineando paulatina­
mente dentro de las enseñan­
zas que se daban en las escue­
las y seminarios instalados en
los monasterios de la época,
otras estructuras dramáticas
religiosas cuya escenificación
efectuaban profesores y alum­
nos en las festividades solem­
nes, ante un público compues­
to por el resto de la escuela y
los señores y campesinos de los
al rededores.

A mediados del siglo XII,
estas senci llas dramatizacio­
nes 1 constituían ya unidades
con vida propia que, separa­
das de la vida escolar, podían
formar parte de 100 "mi1a-

1 Las más antiguas que se co­
nocen son: un "Juego de San Ni­
colás" (Ludes super iconia Sancti
Nicolai) y una "Historia de Da­
niel" del siglo XII ambos; y una
"Re;urrección de San Lázaro"
(Sttscitacio Lazari) del siglo XIII.

2 Generalmente los de Navi­
(lad, Epifanía o próximos a l.a
fie~ta de los Inocentes. Se ha di­
cho también que tenía lugar el día
de la Circuncisión.

3 Provocando la condenación
constante de las autoridades ecle-



que organizaba' la· capitalina ,Lü:ríJismo que-e! de,Ia::Ed<i.d'
solían tener lugar, ordinaria-' Media;, el teatro de! Renaci­
mente, tres veces al año:' el . mi~nto:nace y se desarrolla 'en
jueves anterior o subsiguiente 'gran par-te' en; los colegios. Lá
a la fiesta de Reyes; e! día de revisión de-los' poetas dramá­
la Fiesta de Mayo; después de! ticos' griegos' y latinqs susci­
gran desfile y de plantar dos tada por las. nu~vas ideas en­
árboles en el patio de palacio; cuentra· allí: adeptos rápida- '
y pasado algún tiempo de esta mente y maestros, y discípulos
solemnidad. Pero también, so- se entregan, COl1' e! ,mayor en­
lía ofrecerlas sienlpre que al~ tusiasmo a traducir O imitar

,gún ,ac<;mt<;cimiento extraor&-' los unos ya" representar los
nario daba pretexto para el re- 'otros a los gran?es clásicos.
gocijo popular..Se representa-- Ya en 1502 los alumnos de
ban. en ellas "moralidades".Y '\U1" colegio' de Metz habían
"farsas", tan' desvergonzadas ,montado la" repres,entaciqn: la­
ya, por lo visto, en alguna de tina' de la-Andri~ de Teréncio,
sus ma,nifestaciones del año 'que no pudieron llevar eL tér­
1442.' q~e el. Parlamento sé mino, porque ,el público aban­
conSidero obligado a encarce-' donó el local, impaciente por
lar a los actorés. a régimen de su incomprensi611 del' idioma.
pan. y' agua y dlspu.so que' IÍ.? Después,.uno de los colegios
pudieran los basochlstas. en 10 donde el "humanismo" teatraf
s~cesivo .act~~r como cómicos se .cu!tivó':.co'í1 inayor' fervor
S111 aut?n~aclOn expres~. Pero Jué e! de Gtlo/ena, en BurdeOs.
la ~~111g111da.d ?e LUIS XII Montaigne, que estudió en él
volvlO a abnr libre campo al durante siete años e intervino'
entusiasmo ~~cénico c!e. !os pa~ c?mo actor en las representa­
santes, no so,o penmtlendoles Clones escolates desde los on­
repres,entar los a~us~~ q~le se ce, "it1terpr.etando los prime­
cometlan en la cOl t~ a f111 de ros personaJes de las tragedias
que la verdad pudiese llegar latinas de Buchanan de Gué­
hasta ,él", sino .c?nc~diéndoles, rente y de Muret", ;egún dice
ademas, e! pnvileglO ele que en sus Ensa'\)os añade en ellos
n:ontaran sus farsas en pala- que Anelreas' Goveanus, el
CIO y sobre la gran mesa des-, principal de la escuela se mos­
ti?ada a los festines reales. 12 tró en eso de las re~resenta­
S.I~1 embar~o.' en 1446 se vol- ciones el "principal más gran­
VIO a prohibir a toelos los cu- de de Francia,' sin compara­
riales dar representaciones ba- ción".
jo p;na ~e desti~rro y co?fis- Una vez que Francisco r,
caclOn. ,Y un ano despues se captado también, por el movi­
condeno a 43 de estos repre- miento renovador fundó
sentantes a pena pública de París el Colegio' de Franc~~
azotes. A pesar de 10 c\lal, en (1530), reuniendo en él a los
1468 la Basoche de Pans pre- hombres más éminentes de la
sentó ~na farsa donde se at~- época como profesores de
c~ba VIOlentamente a los ml- griego y de tatín, uno de éstos,
l11~tro~dgodbedrnaCntesl dUVrantre la J ean Dorat o Dourat, director
mmon a e ar os II. del colegio del Coqueret _L ,. b o ' ,agru

a Ul11ca o ra Importante: pó a su vez, en un cenáculo
que, entre todas las que creo semejante al que a fines del
la Basoche, ha llegado hast~ siglo xv había formado en Ro-
nosotros, es la Force du Mm" .
t P · P th l" 1 ma Pomponms Laetus, con elre terre a e m, e enga- t't 1 d ' ..
ñador engañado, de autor anó- 1 u o e Academta, ~ unos
nimo y atribuída a Villano a Cllantos alumnos, apaSIOnados
Pierre Blanchet y a Antaine como su maestro por la revac
de la Salle, que, como Rabe- lorización de la tragedia y la
lais, André de la Vigne, Henri comedia antiguas y" dando al
Baude'y otras figuras ilustres grupo el nombre de Ple'iade,
de las letras francesas de la hizo de él la cuna del movi­
época, estuvieron ligados por mIento literario que renovó las
nexos más o menos directos letras y e! teatro de Francia.
con las representaciones de! Rémy Belleau, que formaba
teatro escolar. parte de este CÍrculo -integra-
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alumnos de las Universida­
des. 7 De cualquier mOdo es
indudable que entre ellas y los
círculos teatrales escolares
existió un intercambio que, a
veces, se traduciría en que es­
tos tomasen parte en ~as re­
presentaciones de soties8 pe­
culiares de aquéllas y donde,
cubiertos con e! disfraz' de
"bufones", podían hacer c~í­
tica de las autoridades -in­
cluso la de! rey_9 y de los
acontecimientos políticos y so­
ciales; en otras ocasiones con­
sistiría en que los estudiantes
adoptasen este vestido dentro
de las farsas privativamente
escolares; y en otras, por fin,
residiría en que ellos mismos
representasen soties por cuen­
ta exclusiva, como sucedió con
la titulada Le N ouveau M on­
de, que se estrenó, según dice
su autor, en 1508.

... sous la tente
de ,1'Université plaisante.

Desde fines de! siglo XIV la
actividad teatral estudiantil
aparece ligada, al mismo tiem­
po' que con las "Sociedades
alegres", con la que desarro­
llaban las Basoches, que eran
unos círculos de actores afi­
cionados integrados por curia­
les de la administración de
justicia (clercs). 10 El origen
de estas instituciones fué la
reorganización del Parlamen­
to de París 11 por Felipe el
Hermoso. Habi1endo aumen­
tado enormemente como con­
secuencia de ella el número de
procesos" los procuradores,
que no daban abasto para su
instrucción, tomaron pasantes
entre los estudiantes de Dere­
cho. Y estos aprendices suma­
ron pronto e! número sufi­
cientepara formar, bajo la ad­
vocación de San Nicolás, una
cofradía (La Basoche) que,
siguiendo la costumbre univer­
sitaria, organizaba representa­
ciones escénicas donde sus
miembros aparecían a menudo
unídos con sus compañeros de
Facultad en combinaciones
que hacen dífícil la distínción
entre la esfera de unos y otros.

El ejemplo de los tribuna­
les de París corrió enseguida
por los provincianos, que crea­
ron, también, sus Basoches
correspondientes con igua1
constitución. Las funciones

ninguna apariencia indecente que
pudiera ofender a "un hombre de
bien". 1;a violación de estas reglas
se castigaba con pena de azotes,
que debía cumplirse en el patio del
colegio por cuatro regentes en pre­
sencia de todos los estudiantes y
el Rector; y con pérdida de los
derechos académicos "para siem­
pre y sin esperanza" en el caso de
que el culpable tratase de excusar
el castigo por 'medio de la huída
o por otro cualquiera.

7 Una de las más importantes
entre las muchas organizaciones
de esta clase que actuaron en Pa­
rís y en provincias desde princi-

'''?", pios del siglo xv, época en que em-

pezó la declinación de las "Fiestas
de Locos", fué la de los Enfants
de Sans Soucy (Niños despreo­
cupados), que alcanzó su apogeo
a.l iniciarse el XVI con la presen­
CIa en ella como autor, actor y
maestro de ceremonias, del famo­
so Gringore o Gringoire, Rex Stul­
torum, como se hacía llamar a sí
mismo, con la divisa: Tout par
m~son, mison par tout, par tout
rmson. Otras de estas sociedades
hicieron célebres las denominacio­
nes de Suppots de la Coquille,
Compagnie des Cornars, Momeurs
di! Pont Pinal'd y La M~re Folle
que usaba como mote el de Stulto­
mm numerus infitus est y tenía
como jefe un bufón femenino.

8 Las representaciones que da­
ban estas sociedades recibían in,
distintamente los nombres de so­
ties, "farsas", "moralidades" y
"moralidades farseadas" o "farsas
moralizadas"; pero el primero es
el que se ha aceptado generalmente
como más característico.

9 Habiendo llegado a Luis XII
en cierta ocasión la denuncia de
que los estudiantes representaban

, piezas donde se hacía mofa del rey,
su corte y los grandes. del reino,
"el padre del pueblo" respondió
que era preciso permitir a los es­
tudiantes algún solaz, por lo que
no les impediría hablar de él y de
su corte,' pero sí de la reina; y que
en este caso les haría colgar. (Cfr.
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do' además por Ron'sard, Baif,
Du Bellay, Lance!ót de CarIes
Muret; Jo?elle y Gravin- s~
enc?-rgó de redactar en 1549,
bajo él título de Deftense et
illustra.tion de la langue fran­
,~is.e, ·una. declara~ión de prin­
cipios donde,. en relación con
el teatro, decía C:l sus compa­
triotas: "En cuanto a las tra­
gedias y a las comedias, si los
reyes y la,s repúblicas quieren
re~tituirlas a su antigua dig­
nidad, que las farsas y las mo­
ral~dades han usurpado. o. ya
sabéis dónde debéis encontrar
losoarquetipos. Marchad pues,
franceses) hacía esa soberbia
ciudad .romana. ... Dad en
aquella ' .Grecia o.'. Saquead
sin escrúpulos, como lo hicis~

teis antaño, 'los sagráqps teso­
ros' 4e es~ templo délfico ..."

El . mismo' año Ronsard'
(1524:'85) traduce para. los
actores del Coqueret, sus com­
pañero,s,el Pluto c1e Aristó­
fanes; y Jodelle (1532-73),'el
más audaz de la Ple'icde, se
lanza en, 1552 a componer
d'une voix humble et' d'une
'voix hardie 13'la tragedia Oeo­
patra Cautiva y la comedia
Eugenio, enteramente origina­
les dentro de! patrón clás,ico
y con las que ~stablece el pun­
to de partida pára el floreci­
miento dd' dfalúa' francés· del
sigo XVII. La prilnera, inter­
pretada por el-autor (en e! pa­
pel de Cleopatra) y por sus
compañeros, se estrenó' en' el
colegio parisiense de Reims an­
te elrey Enrique II y la corte
y obtuvo el éxito suficiente
para que fas condiscípulos' d'el
poeta se considerasen autori­
zados a otorgarle e! premio
helénico de un tÍ.1acho cabrío y
para que e! Rey le regalase
500 escudos y 'el encargo de
varias piezas COI1 destino a las
fiestas que celebraba la corte
en Palacio. Eugenió repte,sen­
ta un esfuerzo meritorio 'por
dignificar las "farsa's" al uso,
dándoles más noble contenido
dentro de una forma acomo­
dada a las regIas de la comedia
griega, pero conservando el
carácter francés de estilo y. ' .
personaJes:

Le stile. est riostre, et
chacun personage

Se dit aussi estre de ce
, langage.

Brantome, Vidas de damas ilus'
tres, Ana de Bretaña).

10 Se llegó a lIamar.así, por ex­
clusión, a aquellos tonsurados que,
ligados a la Iglésia' por órdenes
menores únicamente, se empleaban
como dépendientes' de' la adminis:
tración de justicia o para redactar
escrituras.

11 Las personas 'en' quienes el
Rey delégaba su derecho dé admi­
nistrar justicia en última instancia
por la imposibilidad material de
ejercerlo directamente, far'maban
el cuerpo llamado ,Parlamento.

12 Sauval, Histoire des dntiquí­
tés de Paris.

13 Ronsard, .
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declara el autor en el Prólogo.
El camino estaba abierto y,

al mismo tiempo que, en pos
de Jodelle, lo recorren sus ca­
maradas Grevin, Belleau, Baif
y Garnier estrenando a su vez
tragedias y comedias "a la mo­
da" 14 suben también al esce­
nario en todos los colegios de
Francia obras del mismo es­
tilo escritas y representadas
por los propios alumnos, ori­
g-inánoose así un brillante mo­
vimiento que se vé interrum­
pido, no obstante, en pleno
apogeo, por las consecuencias
de la "noche de San Bartolo­
mé" (24 de agosto de 1572)
en las actividades académicas.

La lucha que católicos y
protestantes venían sostenieri­
do en Francia paralelamente
con el progreso del Renaci­
miento, no había dejado de
tener repercusiones en el tea­
tro escolar, que una parte y

A
H, sería cÓlnodo si

• cada personaje pu-l diese, en un bello
monólogo, o, senci­

llamente en una conferencia,
venir a resolver ante el pú­
blico todas sus interioridades!
Este sensato juicio 10 pone,
precisamente, Pirandello en
labios del Di rector de escena
que aparece en Seis persona­
jes en busca de autor, la cé­
lebre obra representada por el
Teatro Universitario. Y si
bien se piensa, tal juicio con­
tiene la originalidad o, mejor,
la novedad de la pieza piran­
delliana y, al mismo tiempo,
sus limitaciones innegables.
En efecto, sería cómodo que
e! comediógrafo, asediado
siempre por personajes nona­
tos y situaciones tentadoras,
desahogase sus inquietudes en
parrafadas de dudosa exten­
sión y sentido incierto. Buena
la haríamos si una obra fuese
estimada, grata y perdurable
porque sus personajes, como
estos archifamosos de Piran­
de110, salieran a aturdirnos con
frases y más frases de las fi­
losofías cursadas por su pa­
dre espiritual en la Universi­
dad de Bonn.

N o condenamos sin más el
teatro de tendencia filosófica,
ni creemos que el soliloquio
deba rechazarse por antitea­
tral, cuando no es Shakespeare
quien lo usa. Somos en esto
tan comprensivos que aplaudi­
mos, casi sin reservas, Le dia­
ble et le bon Dieu, auque la
juzgamos capaz de aburrir al
hombre no versado en filoso­
fías, y la aplaudimos al reco'
nacer, aceptándolo o no, su
mensaje plenamente auténtico.
En cambio, añoramos la falta
de éste en Seis personajes en
busca de autor que peca, por
ende. de un artificioso retor-

otra utilizaron como medio
pacífico de propaganda]5 para
las ideas propias y ataque
de las del adversario en obras
como L'Heresie, L'Homme
justifié par la foi, Le pape
malade y otras; hasta que el

CUnIento en la concepción y
de una exagerada sutileza co­
lindante con el mal gusto. A
nuestro entender, Pirandello,
en esta obra, se pasó de listo.
Lo señalamos a sabiendas de
las excomuniones que puedan
lanzarnos por ello y, también,
no sin cierta melancolía, j ay l,
que Pirandell0 era nuestro
dios.

a témpora, o mores!, cuan­
do subrayábamos con avidez
las palabras de los torturados
agonistas de Pirandello, víc­
timas siempre de profundos
desgarramientos sentimentales
e intelectuales. Mas ahora po­
demos enjuiciar con pondera­
ción 10 que antes asimilába­
mos inconscientemente. Vien­
do en escena los Seis persona­
jes en busca de autor, y rele­
yéndola, se antoja excesiva­
mente intelectualista. Pensa­
mos que a la larga tendrá que
ceder terreno a la producción
de Pirandello, libre de las ser­
vidumbres de una supuesta
"vanguardia" literaria que sa­
crifica a los ídolos de moda.

¿ Pirandello rindiéndose a la
moda literaria? Imposible, se
dirá, supuesto que en 1928 ad­
vertía categóricamente: "No
tuve ningún modelo litera­
rio ... , no debo nada a na­
die". Y sin embargo ...

En el conceptuoso prólogo
del drama que comentamos se
lee sobre los seis personajes
que estos, ante todo, poseen la

Coloquio de Passy (1562) ,
agravó las cosas al punto de
producir choques mortíferos
entre la población estudiantil,
determinándola a abandonar
Pads en una gran mayoría. La
matanza de las "bodas san-

condición de haber sido re­
chazados por quien los ha
creado. Su acto de rebeldía
contra tal rechazo origina,
justamente, las sofisticaciones
iriaceptables de la obra. Hay
niás aún. Don Migue! de Una­
muna en su novela Niebla, es­
crita ,en 1914, había plantea­
do esta cuestión con mucho
niayor felicidad. En e11a se re­
lacionaba la lucha del perso­
naje por seguir viviendo, en
contra de la voluntad expresa
de su creador, con el proble­
ma teológico de la "creaturi­
dad" y el afán de pervivencia,
delirio constante de Unamu­
110. Niebla desplegaba un mo­
tivo mucho más rico, aun
cuando inmerso en la infecun­
da órbita de la "enajenación"
religiosa.

Con Seis personajes en bus­
ca de autor no parece ocurrir
lo mismo. Siendo laica su di­
mensión, no hay otra proble­
maticidao en ella que la oe­
r¡vada del viejo tema del con­
traste entre la perennidad de
las obras del espíritu y la
transitoriedad de la vida hu­
mana en general. Ahora bien,
este es un problema que atañe
exclusivamente a la teoría es­
tética y cuyo simple planteo
no puede traer consigo la in­
quietud, aledaña con la desa­
zón, del tema unamunesco.
Pirandelló dice, o mejor, re­
pite, que en un personaje lite­
rario haya veces mayor alien­
to vital que en los reales. Los
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grientas" vino a abrir en la
vida normal de los colegios
un paréntesis semejante, que
se cerró un año después, cuan­
do el Edicto de Boulogne pa­
cificó nuevamente- los espíri­
tus.

]4 La obra más importante de
Jacques Grevin es la comedia Les
Esbahis, que se estrenó en el co­
legio de Beauvais en ]560. Rémy
Belleau sólo produce una ohra: La
Recon1!!te, comedia también. Baif
traduce la Atltígona de Sófocles
(] 561) y estrena en el Hotel de
Guisa, de París, la comedia Lr
Brave (]56?). Y Rohert Garnier,
el más fecundo de todos, escribe
desde 1568 hasta 1583 ocho trage­
dias: Poreie, Hippof.ite, ConrHir,
.Ha·re An.toinr, La Troade, Anti{/o­
ne, Bl'ada1l1ente y Sedeeie.

]5 Cal vino mismo; que, a pesar
de haberlo practicado en su juven­
tud, repudiaba el teatro por entre­
tenimiento indigno, tuvo que acep­
tarlo como plataforma de sus ideas.

entes de ficción parecen así do­
tados de una realidad superior
a la que nos rodea y, desde
luego, no tan efímera. ¿No
equivale esto a descubrir el
Mediterráneo? Si al menos in­
dicara las causas de hecho tan
evidente ...

Preocupaba al escritor sici­
liano el problema de la ilusión
y la realidad, Dichtttng ul1d
Wahrheit. y en Seis perso­
najes en busca de alltor cam­
pea, quién lo pensara, el mie­
do a la realidad. Por miedo
a situaciones en apariencia
vulgares son rechazados los
seis personajes y puestos en la
coyuntura de representar el
drama de su rechazo. Por
exceso de teoría quedó poster­
aada la práctica creadora, que
o 'Mya Goethe prevellla en sus ~-

marias contra el mucho teon­
zar que paraliza la acci,'¡n.
Pirandello adopta una actitud
eminentemente crítica en me­
noscabo del flujo natural de­
las situaciones. De ahí los in­
números discursos v reflexio­
nes, consejos y adve<rtencias de­
índole teatral, así como el pru­
rito del recul, del desdobh­
miento o conciencia en segun­
do grado que algunos oe sus
personajes llevan hasta la
exasperación.

De esta suerte, el "drama
del rechazo" -rasgo distinti­
vo de la pieza- se convierte
en la fuente de todos sus de­
fectos y choca a caela paso con
el cu rso verdadero ele la accic'¡n
que Pirandello no se atrevió
a encarar. Por eso molesta
tanto la intervención de "el
Di rector" cortando la escena
del Padre y la Hijastra e irri­
ta el artificio inadecuado del
trágico grito de la Madre ante
ellos, completamente "fuera de
tiempo".


